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Resumen 

Presentarnos la sintesis del trabajo en Investigaciones realizadas 
desde una propuesta teórico-clínica. El marco teórico corresponde 
a conceptualizaciones centradas en el psicoanálisis que han sido 
incluidas cn las investigaciones sobre «La organización del pensa- 
miento autónomo en iiiíios y adolesceiites}~ desde 1995 al 2005, en 
el marco del Programa Incentivos de la UNLP. 

Eii la actualidad el trabajo se ubica en conocer cómo toda la 
actividad metafisica del niño se traslada a la recuperación de su 
historia, o sea cómo en el prepúber y el adolescente, este «trabajo 
del pensamiento)) trasmuta de <<Investigador a Historiadon>. Se pro- 
ponen aspectos metcidol6gicos especificus. 

Palabras cidves: pensamiento - autonomía - investigador - his- 
toriador. 
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Abstract 

We introduce the synthesis o€ our research work made from a 
theoretical-clinical perspective. The theoretical framework is on 
conceptualizations centered on psychoanalysis that have been in- 
cluded on the research work made from 1995 to 2005 funded by the 
Research stimulation Program o f  UNLP, titled «The organization 
of  the autonornous thought in children and teenagers}}. Today, this 
work seeks how every metaphysic children activity translates into 
the recovery of its history, how the pre-teenager and teenager chan- 
ge this «though work» from <<researcher» into «Historian>>. Specific 
methodological aspects are proposed. 

Key words: thougth - autonomy - researcher - historian. 



Marco teórico 

Sobre los conceptos teóricos 

El marco teórico corresponde a conceptualizaciones centradas 
en el psicoan8lisis que han sido trabajadas en asignaturas de gra- 
do de la Carrera de Psicología de la Universidad Nacional de La 
Platü. El estado actual del tema es el resultado de la tarea de In- 
vestigación realizado desde 1995 y a la actualidad 2008, en el 
niarco del Programa Incentivos de la INLP. 

El recorrido en la obra de Sigmund Freud nos permitió recor- 
tar las definiciones que resultaron necesarias para nuestras pro- 
puestas. 

Es así que seleccionamos e l  IJ y 111 ensayo del libro «Tres en- 
sayos de teoria sexual» (1905) con las novedades de 19 15. De 
1907-8 10s artículos «El esclarecimiento sexual del niíío)), «Sobre 
las teorías sexuales infantiles», (<La novela fainiliar de los neuró- 
tico~», conforman un grupo de artículos clave para el planteo del 
tema (incluimos la corresponden~ia con Fliess, carta 57 del 24 de 
enero de 1 897). 

Agregamos «El recuerdo infantil de Leonardo da Vinci» de 
1910, <<Totem y tabii» 1913 y el «Malestar en la cultura» 1930. 

A partir de estas obras, las nociones conceptuales que hicimos 
trabajar fueron las referidas a la ((aptitud de los nifíos para el pen- 
sar atitónomo)), «el apetito de saber}), «la tarea de Investigador}), 
«la capacidad de teorizar}}. Y en la actualidad proponemos, en el 
tiiarco de los textos citados analizar cómo en el prepúber y en el 
adolescente, este ({trabajo del pensam ientci» trasmuta de «Investi- 
gador a Historiador}) es decir cómo toda la actividad metafisica 
del niño se traslada a la recuperación de su  historia. 

Otros aportes teóricos continuando con el modelo freudiano, 
ofrecieron mayor justificacion a los coiiceptos delimitados. Las 
novedades de Piera Aulagnier en su búsqueda teórico-clínica per- 
mitieron centrar nuestra investigación en la «organización del pen- 
samien t o ~ .  Esta psicoanalista es quien pone de relieve y refiere: 
({no soy yo, sino Freud, quien reluciona el conocimienio, con el 



pensamiento cconcierlEe». ' La autora nos conduce con su trabajo de 
armado en tramas teóricas y clínicas, a reafirmar los modelos con- 
ceptuales que permiten conocer los diferentes tiempos de la organi- 
zacibn del pensamiento, los cuales en sus procesos, incluyen los de- 
terminantes externos. Aulagnier incorpora las ~ondiciones socio-cul- 
tumles en toda la formuIación metapsiculógica que realiza. 

Resumimos las condiciones actuales de nuestro tema 
con los aportes te6ricos y la síntesis de las investigaciones 
realizadas en el marco del Programa de Incentivos 
(1995-2005) 

*En la primera invcstigacion «Escolaridad Primaria. Teoría acer- 
ca del los orígeiiesn el trabajo de la investigación en el niAo se inda- 
gó a través de un cuestionario (de uso nacional). Del mismo se se- 
leccionó la pregunta {qccirno nacen los bebés?)) y a partir de las 
respuestas se conocieron las teorias que los niños de 6 a 12 afios de 
la población seleccionada, se formulan sobre los orígenes. 

Los aportes del psicoanhlisis dan cuenta que los niños desde muy 
temprana edad -3 a 5 años-, se interrogan y fcirmulaii teorias sobre 
sus orígenes. Estas teorias reciben su primer modelaje del medio psi- 
quico y es en el período de la «escolaridad primaria» 4 a 12 aiíos- 
cuando el níiio las coteja con las respuestas que sus posibilidades 
cognitivas le permiten y que su realidad socia-cultural le ofrece. 

S igmund Freud en Sobre las teorias sexuales inzuntiles ( 1  908) 
teoriza acerca del modo en que el niiio construye interrogantes ante 
sus propias inquietudes, como por ejemplo ante el posible naci- 
miento de un hermano se pregunta ({¿de dónde vienen los niños?» y 
demanda respuestas a quienes lo rodean. Instala «la duda». Así cons- 
tata su capacidad de pensar. La ignorancia que el pequeño tiene de 
algunas cuestiones de la sexualidad lo lleva a construir teorías «ge- 
niales» con parte de ideas falsas y otras verdaderas. 

Aulagnier, F! (1 9801, Los destinos del pbcec Alineación, amo6 pasibn, Espa- 
Aa, Petrel. Pág. 62. 



*En la segunda investigación ~Origenes-identificación. Una 
investigación en las edades de 9- 12 años hasta 1 5- 16 aiIos» se pro- 
siguió con la indagación de las elecciones identificatorias, su rela- 
ción con teorías sexuales infantiles y con aquellos datos que se to- 
man del exterior -familia, sociedad y cultura-. 

Con un cuestionario ampliado, de carácter nacional construido 
con base en el original, creado para la enseñanza y la investigación, 
por la Profesora Titular y equipo docente. Para ello se les pregunto a 
los nifios-adolescentes. sujetos de la muestra, sobre: sus juegos, ju- 
guetes preferidos y compañeros de juego. El conocimiento de las 
leyes de parentesco. Los ideales sobre masculinidad y feminidad. Los 
modelos identi ficatorios. Asimismo se busctj coinprobar la influen- 
cia de los medios de comunicación y los determinantes culturales. 

En el análisis de las elecciones identificatorias que realiíran los jó- 
venes comprendidos en el tiempo de la adolescencia temprana se to- 
maron nociones desarrolladas por S igrnund Freud y Piera Aulagnier. 

Se amplió a los modelos identificatorios y los medios de comu- 
nicacicin y los determinantes culturales. 

Con relación a la indagación sobre los rnodelos identificatorios 
que ejerce11 influencia en el joven se tomaron algunos aportes de 
Corneliiis Castoriadis en EI avance de la insignifmciu. En dicha 
obra, teoriza acerca de la crisis de lo que él denomina «significacio- 
nes imaginarias sociales» las que producen asimismo en el joven 
una crisis del proceso identificatorio. La television, por ejemplo, 
hace culto de lo fútil y efirnero. El sistema y los medios de cornuni- 
caciiin <<educari», es decir, deforman sistematicamente a las perso- 
nas de manera tal que no pueden interesarse finalmente por algo 
que supere aigiinos ininutos. 

Se tuniaron también en consideraci6n los aportes que Iiace Piera 
Aulagnier en el libro Un intérpreit. en busca de sentido. En el cual 
sostiene que, «lo observado, lo visto, lo impuesto a la mirada, como 
fuente de afecto, desencadena un trabajo de investigación [...] Lo 
visto impone una sobrecarga emotiva a lo dicho. La televisión, so 
pretexto de informar, de mostrar, intentara hacer de la imagen im- 
puesta y de la reacción emotiva que induce, la prueba irrefutable de 
verdad, de objetividad, del documento propuesto. Es la violencia 



que ejerce la imagen sobre la actividad fantasmhtica del especta- 
don> ,2 

* En el año 1999 se comienza con la investigacibn <<Adolescencia 
temprana. Los modelos identificatorios y su relación con la violen- 
cia». Se busca conocer: los modelos identificatorios predominantes 
en la construcción de los ideales en nuestros jovenes, las ofertas so- 
cioculturales que reciben, formas de expresión de la violencia, for- 
mas manifiestas o encubiertas de transmisión de la violencia social, y 
los aspectos psicopato~ogicos en los jóvenes sujetos, que podrían 
contribuir para la formulaci6n de un plan de prevención. 

Se reunieron la experiencia obtenida en las dos primeras investiga- 
ciones y los datos que surgieron de esta nueva propuesta con el pro@- 
sito de conseguir su aplicación en el hmbito hospitalario, educativo, y 
en ei marco de programas universitarios, municipales y provinciales. 

'Desde el año 2002-2005 la labor de Investigación realizada 
consistió en conipendiur las producciones de niños y adolescentes 
tempranas obtenidas de los cuestionarios aplicados en la tarea in- 
vestigativa. Además definimos un grupo de categorias entre las que 
podemos mencionar: búsqueda del saber, inclusión en la liigica tem- 
poral (conocimiento del linaje), elecciones identificatorias, el jue- 
go en las diferentes edades. 

Elaboramos novedades teiirico-clínicas sobre el pensamiento de 
nuestros nifios y jovenes, considerando aquellos determ inaiites que 
reciben, según las épocas y los movimientos socioculturales. 

Métodos 

En estas investigaciones se eligió la entrevisa abierta. Esta deci- 
sión se basó en considerar que este tipo de estrategia permite recons- 
truir situaciones pasadas. representaciones sociales de lo individual, 

Aulagnier, R (1 974), Un interprete en busqueda de sentido, Espana, Siglo XXI. 
Pág. 354. 



impacto en el individuo de estructuras sociales, y discursos colecti- 
vos, coritando con relatos detallados y de diferentes contenidos. 

La posible {(pérdida de rigon) atribuible a variaciones del entre- 
vistador cs compensada por la flexibilidad y habilidad caracteristi- 
cas del instrumento humano. 

Para la preparación de la entrevista se utilizó un cuestionario - 
de carácter nacional- con una secuencia de preguntas abiertas (cues- 
tionario diseiiado Wr la asignatura Psicología Evolutiva 1, con apli- 
caci8n desde 1986) La sistematización y estandarizacion de dichas 
respuestas posibilitan dar una versión suscinta de patrones genera- 
lizables significativos de la observación empírica. Esta sistematiza- 
cibn fue sometida a la interpretación te6rica porque es allí donde 
cada respuesta toma sentido y representatividad. 

El cuestionario administrado en la entrevista permite conocer 
el punto de vista de nuestros nifios, y describirlo en profundidad, 
mediante la selección previa de las categorías y subcategorías. Los 
conceptos teoricos se convirtieron en categorías analíticas operati- 
vas para malizar ei extenso material surgido de las entrevistas rea- 
l izadas, bajo los supuestos teóricos desarrollados anter iomen te, que 
les da11 fundamento. 

Un ejemplo del análisis específico de la Investigación (comprende 
al conjunto de las anteriores). 

La experiencia realizada en el trabajo de elaboración de los da- 
tos del Cuestionario: el lugar deljuego (es e1 cuestionario construi- 
do por el equipo de investigación, con base en el realizado, segun se 
menciona mas arriba). Presentamos una muestra del análisis cuan- 
titativo y cualitativo de las respuestas extraídas de los cuestionarios 
aplicados a niños de 6 a 10 aiíos. 

En esta instancia, para indagar la categoría (juego en la laren- 
cia» (niños de 6 a 1 0 años), fueron seleccionadas las siguientes pre- 
guntas del cuestioriario: 

¿A quk jugas en tu casa? 
¿Ciiáles son tus juguetes preferidos? 
¿A qué jugas en los recreos? 
Referimos los porcentajes de los resultados obtenidos del anali- 

sis cuantitativo de la variable «juego en la latencia}): el porcentaje 



de respuestas de los niños que juegan es 96%, y de los que no jue- 
gan 4 %. 

Detallamos algunas de las observaciones extraidas de la lectura 
cualitativa de los cuestioiiarios: lncluimos en la opción «no juega», las 
respuestas en las que los ni fios manifiestan elegir otras actividades (como 
conversar, caminar) características de edades cercanas a la pubertad. 

Los juegos que mas eligen los varones y niñas entre 6 y 10 años, 
refieren a los {(juegos de competencia  muscular^^ según la clasifica- 
ción de Roger Callois. 

Comparando la información relevada, segiin la variable sexo, 
los juegos de imitación se presentan con mas frecuencia en las ni- 
ñas, evidenciando la influencia que ia cultura tiene sobre las elec- 
ciones que realizan. 

Eii un pequeilo porcentaje encontramos respuestas acerca de jue- 
gos y juguetes que no se aproximan a la actividad del conjunto iden- 
titario. Un ejemplo de un varón de 10 afios: «Mis juguetes preferi- 
dos son los peluclies porque me gustan, como juego elijo la soga». 

Hasta aquí una breve noticia sobre el modelo de trabajo, en el 
aporte de los materiales cuantitativos y cuali~tivos a la propuesta 
mas general. 

Weseíía de los aportes teóricos utilizados para el tema juego 

Incluimos el articulo «personajes Psicopáticos en el escenario}} 
(1905), en el cual Freud plantea que el sujeto se identifica con el 
héroe ante el escenario, logra {(jugar como grande)), sin peligro de 
entregarse a mociones anteriormente sofocadas, es otro el que actúa 
y pena, se extrae de ello un placer, primera condición de la creación 
artística. En El creador literario y la fantasía, compara el juego del 
niño con la creacirin poética producto del fantasear. 

Freud en «Más allá del Principio del placen}, teoriza sobre el jue- 
go del Fort-da: observa cómo el pequeiío con el juego puede realizar 
activamente aquelio que sufre pasivamente. Breve referimos nocio- 
nes acerca del Juego, apoi*tadas por S. Freud, desde los primeros tiem- 
pos de vida del niilo, y sus derivaciones en etapas posteriores. 



Giorgiu Agamben en su libro «Infancia e Historia. Ensayo sobre 
la destrucción de la experiencia)) en el capitulo «El país de los ju- 
guetes. Reflexiones sobre la historia y el juego» plantea dos pre- 
guntas esenciales acerca de cual es la esencia del juguete y cual es 
la función del juego en relación con la historicidad en el ser huma- 
no. Allí teoriza que el carácter esencial del juguete <n ultima ins- 
tancia el único que puede distinguirlo de los demás objeto* es algo 
singular que solamente puede captarse en la dimensión temporal de 
{{una vez)) y de un <<ya no más», a condición de entender este «una 
vez» y un «ya no más» no sólo en sentido diacrcinico sino también 
en sentido sincrónico. Es entonces algo eminentemente histhrico: e 
iiiclusu podría decirse que es lo Histórico en  estado puro, pues en  
r ingitii otro sitio podremos captar como en un juguete la temporal¡- 
dad de la historia en sil puro valor diferencial y cualitativo. El juego 
es esa relacihn con los objetos y los comportamientos humanos que 
capta en ellos el puro carácter histhrico-temporal. El juego tiende 
eii su operación misma, a transformar la sincronía en diacronia, 
desinigajando toda la estructura en acontecimientos. De alli la ca- 
pacidad en el juego mismo, de creación y transformación. La ver- 
dadera continuidad histórica es la que acepta los significantes de la 
discontinuidad y los asume, jugando con ellos para restituirlos al 
pasado y trasmitirlos al  futuro. 

Desde Donald Winnicott, consideramos que el juego participa 
activamente de la organización del pensamiento y por ello, da cuen- 
ta do sus procesos. 

Explica que el juego pasa a expresar mediante materiales ex- 
ternos sus relaciones y angustias internas. 

EI juego cumple tambien una función vital especial~nente en el 
rnariejo de la agresión y la destructividad. Cuando hay pura des- 
carga dirá Winnicott el jugar queda interrumpido y el iiidividuo 
hundido en vivencias de displac,er y desorganización. 

Witinicott afirma: {<[. . .] lo universal es el juego y corresponde 
a la saliid.. 

Y Winnictitt, D. (1971), Realidad y Juego, Espana: Gedisa Ed. P R ~ .  65. 
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La dasificwción del Juego desde la Perspectiva operativa 

Para la interpretación y sistematización de los datos que surgie- 
ron de los cuestionarios en relación a los juegos que realizan los 
niiios de 6 a 10 afios; sus juguetes preferidos y cornpaiíeros de jue- 
go tomamos en consideracibn la clasificaciirn de Roger Callois: 

Juegos de cornpeticíijn muscular. Los jugadores aspiran a ser 
reconocidos por siis condiciones de destreza motriz. Juguetes: pe- 
lota, bicicleta, soga, bolitas, patín, patineta. 

Juegos de competición cerebral. En los mismos se privilegia la ac- 
tiv ¡dad cognitiva. Juguetes: ajedrez y el juego de damas, computadora. 

Juegos de azar: En ellos influyen solamente el destino y la suer- 
te. Juguetes: Las cartas. 

Juegos de imitación. Los participantes juegan a fingir ser otras. 
Juguetes: los autos, motos, tanques, muñecos etc. 

Juegos de vértigo. Los juegos que tienen como fin lograr el pta- 
cera través de un movimiento vertiginoso. Juguetes: el sube y baja, 
la calesita, la hamaca etc. 

A la clasificacibn mencionada agregamos además la opción ano 
juega)). En ésta iiltima incluimos las respuestas en la que los niños 
manifiestan elegir otras actividades (como conversar, caminar) ca- 
racterísticas de edades cercanas a la pubertad. 

Tenemos que destacar que las investigaciones de Jean Piaget so- 
bre el juego fueron incorporadas desde el inicio de nuestro trabajo, el 
espacio de la actividad simbólica y del carácter reglado en los niños 
de 6 a 10 arios, con los valiosos ejemplos que proporcionó el autor, 
resultaron guias para la formulación de nuestras cuestionarios. 

Sobre el anhlisis cuantitativo 

Del total de instrumentos administrados -1200 cuestionarios 
se tomaroii como muestra aproximadamente el 50% de ellíis, te- 
niendo como criterio de selección todos los cuestionarios existeii- 
tes de las edades comprendidas entre 6 y 12 años de edad, de los 
años 1994 / 1997 / 200 1 / 2003 / 2005 seghn sexo (varón / mujer). 



Re,sultii de valor considerar ver la frecuencia de las respuestas se- 
gUn edad y sexo. dado que la disponibilidad parental de permitir a 
los nifios responder al cuestionario! la propia resistencia de ellos y 
la extensióri y expresión de sus relatos, también dan cuenta del 
niomento de la organización psíquica y del contrato familiar. En las 
edades entre 6-7 años y 10- 12 años, hay menor frecuencia de res- 
puestas tanto en nifias como en nilios (en graficos no publicados). 

Sobre la sistematización de los datos, según las variabies 
consideradas 

Para la categoria a) Znvestigacibn ,Cexuul/ Teorías Sexuales In- 
funtiltl~. A la pregunta {(sabes como nacen los niños, el tipo de teo- 
ria cxpIicitada varia según las edades croriológicas: en las edades 
de 4-7 años predomina la respuesta «por la panza». En el grupo de 
los 8-9 aiios. la respuesta con mayor ficuencia es «por la vagina»: 
afirman conocer la respuesta pero manifiestan vergüenza o se evi- 
dencia evitación. El tipo de teorías sociciculturales, en las que se 
consideran las respuestas que muestran conocimiento científico, se 
tian fundamentalmente en las edades entre 10-1 2 aiios. 

Con respecto a la teorización en la escolaridad primaria, la ma- 
yoria de los niiíos reconoce la inclusióri en la lógica del conjuiito y 
hacen referencia al sistema de parentesco. 

Para la categoría de análisis b) Juego, y segun el tipo de juego: 
En la edad de ó-7 años predomina el juego de imitacibn, en e1 grupo 

de 8-9 allos, la mayor k u e n c i a  de respuestas corresponden a los jue- 
gos de vértigo, azar y competencia muscular, entre los 10 y t 2 dos ,  el 
tipo de juego que predomina es el que R. Caillois llama cerebral. 

Casi el total de niños entrevistados. han manifestado jugar o 
realizar otras actividades Iúdicas +stas refieren a actividades como 
cunversai; escuchar música, etc.-. El tipo de respuesta se encuen- 
tra claramente diferenciada según los intereses propios de la edad 
evolutiva. 

Para la categoría c) Modt.lm de Id~~tifcacidn el 88% de los 
niños busca figuras como modelos de identificación. El mayor por- 



centaje de respuestas sobre buscar o no figuras identificatorias se 
da entre los niiíos de 10 y 12 años. 

Entre los 6-7 años las figuras elegidas se encuentran dentro del 
ámbito familiar. 

Lm nifios pertenecientes a los grupos de 8-9 años y 10- 12 años, 
manifiesta admirar figuras exitosas actuales que provee el medio 
socio cultural. Con respecto a la relacion con la TV, el 100% de los 
nifios mira TV y el 99% elige el programa a mirar. 

La investigacion en curso 2006 - 2009 

Como ya explicamos de manera sintética, actualmente conta- 
mos con los resultados de Investigaciones sobre «La organización 
del pensamiento autónomo en niños y adolescentes}) realizadas desde 
1995 al 2005, en el marw del Programa Incentivos de la UNLP. 

En la actualidad proponernos conocer cómo en el prepúber y en 
el adolescente, el «trabajo del pensamiento» trasmuta de «Investi- 
gador a Historiador» es decir cómo toda la actividad metafísica del 
individuo se traslada a la recuperación de su historia. En este tema, 
la Investigación tendrá la exigencia de confirmar los aportes con- 
ceptuales que definen el período de vida estudiado. Proponemos 
investigar sobre 10s cambios, conocer en profundidad los mismos, 
que se encuentran en estos tiempos de la vida psíquica, que reciben 
la determinación del medio socio-culturnl. Conocemos en la actua- 
lidad chmo «las mujeres preadolescentes sueRan con ser mujeres 
formadas con ayuda de siliconas» y «los varones sueñan con los 
hombres empresarios y con fortuna>>. Ilustraremos lo observable 
con las nuevas tiguras identificatorias que integrarán el contenido 
nuclear del modelo de la novelización en la actualidad. 

Nos proponemos incorporar categorías analíticas que explican a 
la organización psiquica (categorías: permanencia y cambio). En 
síntesis con Permunenciu buscaremos confirmar la «estabilidad, 
inrnutabilidad>> de los conceptos sobre las organizaciones de la vida 
psíquica definidas por Freud y justificadas por otros autores, con- 
ceptos que explican la organización y la rnodelización del pensa- 



miento en todo individuo. Con Catnhio, proponemos conocer tos 
conieiiidos novedosos de las organizaciones del pensamiento que 
deinuestran las nuevas formas de comportamientos en lo individual 
y grupa1 de nuestra poblacióri. 
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